
   
 

   
 

NOTA DE PRENSA 

La Arquidiócesis de Panamá tiene oficialmente 
una parroquia dedicada a San Carlo Acutis 

En un ambiente de profunda fe, entusiasmo y esperanza, la comunidad católica de Nuevo Tocumen 
vivió este sábado 14 de marzo una jornada histórica para su vida pastoral. El arzobispo de Panamá, 
monseñor José Domingo Ulloa Mendieta, presidió la celebración en la que la comunidad que 
hasta ahora era cuasi parroquia fue elevada oficialmente a parroquia San Carlo Acutis, el joven 
santo que inspira a las nuevas generaciones a vivir el Evangelio en la vida cotidiana y también en 
el mundo digital. 

El templo se encontraba completamente abarrotado. Familias enteras, niños, adultos mayores y 
una notable presencia de jóvenes participaron con alegría y fervor en cada momento de la 
celebración, reflejando el dinamismo y la vitalidad de esta comunidad que ha crecido con el paso 
de los años en este sector de la ciudad de Panamá. 

Este acontecimiento se realiza además en el contexto del centenario de la Arquidiócesis de 
Panamá, tiempo en el que la Iglesia arquidiocesana continúa fortaleciendo su presencia pastoral 
y misionera en las diversas comunidades del país. 

Ritos de consagración cargados de significado 

La liturgia estuvo marcada por los signos solemnes propios del rito de dedicación del templo y 
consagración del altar, presididos por monseñor José Domingo Ulloa. 

Uno de los momentos más emotivos de la celebración, que se dio al inicio de la celebración fue la 
develación de la reliquia de San Carlo Acutis, colocada para la veneración de los fieles durante 
la celebración. 

Posteriormente el arzobispo Ulloa bendijo el agua para la aspersión de la comunidad cristiana que 
por el bautismo está llamada a renovar constantemente su vida en Cristo. Con esa agua bendita se 
rociaron las paredes del templo y a los fieles presentes- 

Tras la proclamación solemne de la Palabra de Dios, se realizó uno de los momentos centrales del 
rito: la consagración del altar, corazón del templo y signo de Cristo mismo. 

El arzobispo Ulloa ungió el altar con el santo crisma, el mismo aceite sagrado utilizado en los 
sacramentos del Bautismo, la Confirmación y el Orden sacerdotal. Este gesto indica que el altar 
queda consagrado definitivamente al Señor, destinado para la celebración del sacrificio eucarístico. 

Luego el altar fue incensado, mientras el humo del incienso se elevaba como símbolo de la oración 
del pueblo de Dios que asciende al cielo. También las paredes del templo fueron marcadas con el 
aceite sagrado, recordando que todo el edificio queda dedicado para el culto divino. 



   
 

   
 

Finalmente, el altar fue revestido e iluminado, signo de que Cristo es la luz que ilumina a su 
Iglesia y de que desde ese lugar se irradiará la vida sacramental para toda la comunidad. 

Un templo que es casa de Dios y de su pueblo 

En su homilía, monseñor José Domingo Ulloa recordó que la creación de una parroquia y la 
consagración de un templo no se limitan a la inauguración de un edificio. 

“Hoy proclamamos ante Dios y ante su pueblo que este lugar será para siempre casa de oración, 
mesa de la Eucaristía y puerta de misericordia para todos los que buscan a Dios”, expresó. 

Monseñor Ulloa explicó que el verdadero corazón del templo es el altar, ya que en él se hace 
presente el sacrificio de Cristo y se alimenta la vida de la Iglesia. Por ello subrayó que toda 
parroquia está llamada a ser un lugar donde las personas puedan reencontrarse con la luz de Dios. 

“Una parroquia no es solo un territorio ni una estructura pastoral. Una parroquia es el lugar donde 
las personas vuelven a ver la luz de Dios, donde encuentran esperanza en medio del sufrimiento y 
misericordia cuando se sienten perdidas”, señaló. 

También recordó que la construcción de este templo ha sido fruto del esfuerzo y la perseverancia 
de muchas familias que durante años han sostenido la vida de esta comunidad. 

“Cada piedra y cada muro guardan la memoria de una historia de fe, de sacrificio y de esperanza. 
Este templo no nació de la nada, es fruto de una comunidad que ha perseverado con amor y con 
fe”, afirmó. 

Inspirados por el testimonio de Carlo Acutis 

Durante la celebración se destacó la figura de San Carlo Acutis, un joven profundamente 
enamorado de la Eucaristía que utilizó las herramientas digitales para evangelizar. Monseñor Ulloa 
recordó que su testimonio es especialmente significativo para esta nueva parroquia, donde la 
presencia de la juventud es evidente. 

“La Eucaristía es la autopista al cielo, decía Carlo Acutis. Por eso esta parroquia debe ser 
profundamente eucarística, una comunidad donde las personas aprendan a poner siempre su mirada 
en Cristo”, expresó. 

Asimismo, animó a que esta parroquia tenga un fuerte espíritu juvenil, capaz de integrar a las 
nuevas generaciones en la vida de la Iglesia y de utilizar los medios digitales como herramientas 
para anunciar el Evangelio. 

Un nuevo paso en la vida pastoral de la Iglesia 

Al concluir la celebración, el arzobispo Ulloa anunció solemnemente que la Iglesia arquidiocesana 
cuenta oficialmente con una nueva parroquia dedicada a San Carlo Acutis. El momento culminó 



   
 

   
 

con la develación de la placa con el nombre de la parroquia, sellando así este paso importante 
en el crecimiento pastoral de la Iglesia en Nuevo Tocumen. 

La nueva parroquia, que durante años fue acompañada pastoralmente por la parroquia San Juan 
XXIII, surge como respuesta al crecimiento poblacional y al dinamismo de una comunidad viva 
y comprometida. 

En la celebración estuvieron presentes el padre Juan Carlos Tabor, superior de la Sociedad de 
la Inmaculada Concepción, el Padre William Sánchez, vicario territorial de la zona de Nuestra 
Señora del Carmen, así como sacerdotes, religiosos y numerosos fieles. 

El Padre Juan Carlos, expresó que celebran con alegría el nacimiento de esta nueva parroquia, 
agradeciendo la confianza del arzobispo y el trabajo generoso de los sacerdotes que sirven en la 
comunidad —los padres Jonathan, Wilder y Julián—, así como el compromiso de tantas personas 
que han trabajado por el bienestar de la parroquia San Carlo Acutis y de la capilla de Jesús Buen 
Pastor. El párroco de la nueva parroquia es el Padre Jonathan Pulido. 

Así, en medio de la alegría de los fieles, Nuevo Tocumen cuenta desde ahora con una nueva casa 
de fe que aspira a convertirse en santuario de esperanza, escuela de discipulado y faro de 
misión para Panamá. 

En el marco de la canonización de este 7 de septiembre 2025, el Arzobispo Metropolitano, Mons. 
José Domingo Ulloa, anunció oficialmente la creación de la Parroquia Carlo Acutis en el sector de 
Nuevo Tocumen, durante la Misa celebrada en la Catedral Basílica Santa María la Antigua, que se 
llenó de cantos y aplausos de los jóvenes de la Capilla Jesús Buen Pastor, comunidad que se 
convirtió en la nueva parroquia. 

 
Panamá, 14 de marzo de 2026 


